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PERSONAS. ACTORES.

Don Cleofás, gastrónomo,

Don Judas, paare de. , . ,

Doña Luisa, esposa de. . .

Don Manuel
Don Pascual de la Rivera.

Don Gaspar, su amigo. . .

El Fondista

Zapata, criado de Don Pas-
cual

Obreros de la fábrica.

Un Alguacil

Mozos de la fonda.

Convidados.

Don Antonio de Guzman.
Don Elias Ñoren.

Doña Joaquina Baus,
Don Pedro Montano.
Don Carlos Latorre,

Don Antonio Silvostri,

Don Luis Fabiani.

Don José Alcázar.

Don Antonio Rubio.

Esta comedia pertenece á la Galería Dramática, que
comprende los teatros moderno

,
antiguo español v es-

trangero, y es propiedad de su editor Don Manuel Pe-
dro Delgado, quien perseguirá ante la ley, para que se

le apliquen las penas que marca la misma , al que sin

su permiso la reimprima ó represente en algún teatro

del Reino, ó en los Liceos y demás Sociedades sosteni-

das por suscricion de los Socios , con arreglo á la ley

de 10 de Junio de 1847, y decreto Orgánico de teatros

de 28 de Julio de 1852.



El teatro figura el jardín de Vista Alegre : en el fondo la

fachada interior del edificio con su emparrado y sus me-
sas: el portal, practicable, deja ver una casa acabada de
construir en la acera opuesta.—La acción empieza á las

dos de la tarde.

ESCENA PRIMERA.

EL FONDISTA, MOZOS : hombres y mujeres de Madrid es-

parcidos por el jardin y ocupados en diferentes cosas:

unos tirando al blanco ; otros paseándose ; otros pro-
bando las fuerzas en la máquina; otros entrando y sa-
liendo del belbedere; otros apeándose de algún coche ó

calesin , entran en la fonda ^ etc. , etc.

Fondista, Vamos listo. {A un mozo.) Se ha puesto ya la

mesa en el salón?

Mozo. Ya está todo preparado* Vaya, que hoy no nos

dejan parar. No han venido todavía los de la boda?
Fondista. Los convidados andan por ahí entreteniéndo-

se en tirar al blanco y dar golpes á la máquina. Don
Judas salió con los novios á dar un paseo por el pue-
blo, y enseñarles por la vigésima vez la casa que ha
hecho construir ahí en frente

,
para venir á pasar en

ella la temporada de verano. Desde que determinó ca-

sar á su hija con un ingeniero de caminos y canales,

le ha entrado el gusto por la arquitectura
, y no sabe

hablar de otra cosa que del órden jónico y de la fa-

chada de su casa. Ya no tardarán en volver, y es pre-

ciso que todo esté pronto
, y servirles con exactitud;

que un vecino rico y gasta&or puede dar mucha ga-
nancia á la posesión. Habrá larga propina, y... con
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que vamos, vamos, no dormirse.— Pues señor, graü
dia ! cuánta gente ha cargado hoy! qué multitud de
coches esta mañana! parecía un infierno el portal. Y
luego los novios y el padre... Oh! esos merecen toda

mi atención... calle! *aquí vienen ya. Oh, señores

mios

!

ESCENA II.

DICHOS. DON JUDAS. DONA LUISA. DON MANUEL.

Fondista. Qué tal, señorita! Se ha paseado mucho?
Luisa, No lo hemos hecho mal : hemos recorrido todo

el pueblo, y por último se empeñó papá en entrar

otra vez en casa...

Judas. Y el dichoso paseo me ha abierto un apetito,

que...

Fondista. Quiere usted que se saque la comida?
Manuel. No; todavía es muy temprano.

Judas. Ustedes dirán lo que quieran; pero yo siento

así... un poco de... pues... de debilidad.

Fondista. Debilidad? Pues eso se remedia con una ce-
pita de Jerez, ó Peralta, ó...

Judas. Y unos bizcochitos... no es eso?
Fondista. Cabalmente.—Mozo... Juan...

Mozo. Mande usted.

Fondista. Una copa de Jerez y bizcochos al señor don
Judas. Ustedes quieren algo?

iMsa. Que la lleven arriba y subiremos á descansar..^

Judas. Subid vosotros si queréis, que yo me quedo por

aquí.—Vamos con la cepita.

Mozo. Voy corriendo. [Yase.)

fon^íí&ía.' Volando.— Ustedes, señores mios, pueden
mandar cuanto gusten: entre vecinos no debe haber
cumplimientos. Oh ! ha sido una idea peregrina , se-

ñor don Judas, la de hacer construir esa casa ahí en
frente: aquí se vendrán ustedes á pasar las tempora-
das de verano...

Judas. Por supuesto. Vaya si ha sido buena idea! Vea
usted, vea usted. [Se llega al portal, y mira á su

casa.) Qué fachada! qué gusto en la arquitectura!

qué sencillez ! qué elegancia!... mi amigo, todo grie-

go... como dirigida por este bribonzuelo. Sin embar-
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go, he querido que tengamos aquí la comida, y no en
mi casa, porque siempre estaremos mejor servidos, y
aquello no se ha acabado de arreglar...

Fondista, Ha hecho usted perfectamente.

Judas, Será abundante y escogida?

Fondista, Una comida como no se la presenta á usted

el mejor cocinero de Madrid.

Mozo, Aquí está la copa.

Manuel, Vaya, vamos arriba.

Judas. Vea usted , vea usted , vecino
, qué vivo es mi

yerno: es un guapo mozo ; ha querido casarse con esa

picarilla; y como es hombre de razón y de carrera,

escelente ingeniero y gran poeta, y como ella se em-
peñó... ha sido preciso, pues, porque siles hubiera

dicho que no... hubiera sucedido lo mismo que si hu-
biera dicho que si... y como á mí no me gusta andar
en jaranas... y sino, lo que pasó con aquella chica...

y de todo tuvo la culpa la tia Tartamuda...

Luisa, Vaya, papá, vamos, que están esperando.

Manuel. Ya se le ha pasado á usted la debilidad?

Judas. No tal ; vamos , vamos... Hombre! ya se me ol-

vidaba... Sabe usted quién ha llegado á Éadrid hace

pocos dias? Don Pascual de la Rivera...

Fondista, Qué me dice usted! don Pascual de la Rive-
ra! el amo de la fábrica... de esa fábrica que hay aquí

que dá de comer á tantos

!

Manuel, Ese hombre millonario tan ponderado?...

Judas. El mismo. Dicen que es escelente sugeto.

Manuel, Sí; pero el hombre mas original y estravagan-

te del mundo.
Fondista. Es verdad, muy estravagante. Con su fábrica

dá de comer á casi todo el pueblo; los pobres mozos
rabian por conocer á su bienhechor; pues aun no ha
venido ni siquiera una vez al pueblo, de manera que
aquí nadie le conoce. Oh! La primera vez que se pre-

sente será cosa que...

Judas, En cuanto venga iré yo á hacerle mi visita; por-

que entre propietarios...

Luisa, Pero papá, hace dos horas que está aquí el Je-
rez

, y usted...

Manuel. Vaya, viene usted arriba con nosotros?

Judas, No; subid vosotros... vecino, vamos á dar un
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vistazo á la comida... al instante subiré... vamos coa

la copita. [Toma la copa, y se va con el fondista há-

cia la cocina. Don Manuel y doña Luisa saludan á
algunos de los que están por allí, y se supone que son

convidados; se reúnen y suben al salón.)

ESCENA lll.

DON CLEOFÁs, quc entra por el fondo.

No me han engañado... Es una boda... una boda! y no
estoy yo convidado ! — Si he de dar crédito á cierta

sutileza en el órgano nasal que la esperiencia me ha
dado... aquí arde la antorcha de himeneo... Oh lance

apurado! — En este siglo económico es imposible en-
gordar

,
imposible; y en ese maldito Madrid hay tan

poca filantropía, que me veo obligado á morirme de
hambre... morirme de hambre! Cansado de rondar
la calle de la Reina, y los salones del químico D'Ar-
genson; cansado de contemplar en ayunas la pastele-

ría de Ceferino... me dicen que en Vista Alegre hay
convite de boda... Al instante abandono la ingrata

Corte, y salgo á buscar fortuna extra-muros. Pero la

hora críüca se va acercando... Ea, señor don Cleo-
fás, discurramos, raciocinemos. (Tocándose el estó-

mago.) Vacío. {Tocándose el bolsillo,] Vacío... y aquí

se hallará de todo, menos comer de balde... Hola!...

alguien viene... si será de la boda !...

ESCENA IV.

DON CLEOFÁs. DON JUDAS , siu VCrlo.

Judas. Eh! ya van á llevar la comida... cosa esquisita!...

algo han tardado; pero el pavo ha tenido la culpa.

Cleofás. Un pavo!... esto empieza ya á ser interesante...

Judas. Pero, y mi casa! [Mirando á su casa,] qué pers-

pectiva!... Cada vez estoy mas contento. Qué efecto

causa desde aquí! maravilloso! arquitectura jónica...

Cleofás. Hola! Este es el dueño de la casa nueva!...

Oh!...
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Judas, Vaya; no me canso de mirarla... Calla!... [Repa-

ra en don Cleofás.) Qué hará este hombre! {Don cteo-

fás saca un cuaderno y un lápiz y escribe.)

Cleofás, Veinte y cuatro toesas... pues, veinte y cuatro

toesas... se corta por aquí... [Poniéndose en frente de

la casa de don Judas,) y esta es la línea.

Judas, Caballero, (Quitándose el sombrero.) caballero;

con el permiso de usted... [Don Cleofás le hace señal

con la mano y sigue escribiendo,) Caballero... si tu-
viera usted la bondad de decirme á quién tengo el ho-

nor de hablar...

Cleofás, Amigo, perdone usted ; no habia reparado. Soy
el director de la comisión nombrada para construir la

nueva carretera.

Judas, la; pero qué tiene que ver mi casa con la nueva
carretera?

Cleofás, Ay , amigo! ya veo que no entiende usted una
jota de achaques de caminos. Se trata de dar una nue-

va dirección á este camino formando un ángulo obtu-
so desde el punto en que se halla

, y construyendo
una carretera que vaya á parar á la Mancha : de ma-
nera que, según hemos acordado, la dirección que
lleva es esta...

Judas, Cómo!... por allí!...

Cleofás, No hay duda : aquella casa tiene que ir abajo.

Mañana mismo se comunicará la orden al propietario.

Judas, Mañana! Ay, Dios mió! Y tendrá usted valor

para arruinar así á un hombre de bien?

Cleofás, Qué oigo? Amigo mió , esa casa le pertenece á

usted?

Judas. Sí señor ; acabo de hacerla construir con todas

las reglas del gusto arguitectónico... vea usted!...

Cleofás. Dios mió ! qué desgracia!... Amigo , crea usted

que lo siento... lo siento... lo siento en el alma
;
pe-

ro... cómo ha de ser!... Se necesitan precisamente

veinte y cuatro toesas, y... lo mas que puedo hacer

por usted es que no se eche abajo mas que media casa

de la izquierda.

Judas. Media casa! y de la Í74uierda! Jesús! Justamen-
te la despensa, la cocina, y...

Cleofás, Qué dice usted ! Seguramente son los sitios mas
interesantes de la casa.
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Judas. Y en qué dia!... cuando venimos á celebrar la

boda de mi hija , encontrarme con esto !

Cleofás. (El padre de la novia! bueno!)— Conque su hija

de usted...

Judas. Sí señor; le habia regalado esa casa para que se

viniese á pasar á ella las temporadas de canícula...

Gleofás. Ciertamente que su hija de usted se quedará
estupefacta cuando vea que le abren una carretera en
su posesión... Desgracia!... Siento haber hablado á tan

mala ocasión... tal vez al momento de sentarse á la

mesa...

Judas. Sin duda. Pero diga usted , señor director , no
habrá algún medio?...

Cleofás. Es cosa muy delicada... Sin embargo... si en lo

que falta del dia... ya se ve... como la línea... tal

vez... me inspira usted un interés.

3I0Z0. [Dentro.] Señor don Judas, á comer.
Judas. Ya me llaman., voy allá... [Va y vuelve.)

Cleofás. (Se va á comer !)

^

Judas. (Si le pudiera hacer que comiese con nosotros,

acaso allí conseguiríamos algo.) — Señor director, si

usted quisiese hacerme un favor...

Cleofás. (Ya le veo venir.)— Cuanto esté de mi parte...

Judas. Que nos acompañe usted á comer...

Cleofás. (Ya cayó.)— Señor , sería mucho atrevimiento,

sin tener el honor de conocer...

Judas. Ba, ha, ba ; eso en la mesa, allí se hacen las

verdaderas amistades, y allí... lo arreglaremos todo...

Cleofás. Tiene usted razón: allí con el vaso en la mano...

Judas. No hay mas que hablar. Vamos; verá usted á mi
yerno. Pero calle! Si usted le conoce...

Cleofás. Cómo!...
Judas. Qué sorpresa tan agradable!... mi yerno Ma-

nuel... aquel jóven ingeniero á quien usted examinó...

Cleofcís. Pero...

Judas. Qué! si con su plan de usted ya habia perdido

la cabeza. Pues; don Manuel de Mendoza, de quien dió

usted unos informes tan brillantes...

Cleofás. sí, sí, ya; Manolito... (Qué maldita ca-

sualidad!)

Judas, Aquí viene.
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DON CLEOFÁS. DON JUDAS. DON MANUEL.

Manuel. Que estamos esperando á usted...

Judas. Ven acá... No ine dijiste que el señor ingeniero

que te examinó, y á quien debes tu destino, es el mis-

mo que está encargado de la construcción de la nue-
va carretera... Pues nos hace el honor de acompa-
ñarnos á la mesa...—Aquí le tienes.

Manuel, Cómo 1 El señor de... No es él ; usted se equi-
voca.

Gleofás. Malo.

Judas. Sí señor, y por mas señas me acaba de instruir

del nuevo plan que hace pasar la carretera por medio
de mi casa.

Manuel. Qué carretera?... Señor, por Dios, si la nueva
carretera pasa media legua de aquí...

Judas. Cómo es eso!... pues entonces...

Manuel. Ya veo que están ustedes mal informados...

Judas. Vaya, vaya; pues qué, así no mas se derriban

las casas?

Cleofás. Hablemos claros. Yo tenia que hablar al señor

don Manuel de un negocio importante, deseaba en-
contrar una manera nueva é ingeniosa de presentar-

me á usted, y he creído que esta era bastante ori-

ginal...

Judas. Sí señor ; bastante original.

Manuel. Puede usted hablar cuanto guste.

Cleofás. Desearía que estuviésemos solos; es negocio de
un momento.

Judas. Este hombre es loco. Vaya ; deja al señor con
sus veinte y cuatro toesas, y no tardes

,
que se enfria

la comida.
^

ESCENA VI.

DON CLEOFÁS. DON MANUEL.

Cleofás. (La comida! No perdamos tiempo.)— Grandes
eran los deseos que tenia de conocer á usted , señor
don Manuel

, y de merecer su amistad; pero yo que-
ría que nuestra entrevista no se efectuase por los vul-
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gares medios del presentamiento : los amantes de las

letras debemos formar una república aparte , y des-
deñar la etiqueta profana: por eso me he valido de
este medio , y a él debo la dicha de conocer hoy á un
hombre tan celebre.

Manuel. Célebre!...

Cleofás. Sí señor , célebre, ün hombre que se casa y dá
un convite tiene muchos títulos á la celebridad.

Manuel. Suplico á usted...

Cleofás. [Abrazándole.] Cinco años hace que no soy fe-

liz
;
pero al estrechar en mis brazos á un ingeniero

sabio , á un poeta eminente, y sobre todo , á un hom-
bre que convida á comer, siento que va á sonreirme
la felicidad.

Manuel. Yo agradezco infinito...

Cleofás. Ay ! Si no hubiera sido por aquella tendera co-

lorada, g-orda y viuda, no gemiría yo en el celibato.—

En fin, Inspirado por tan sublime objeto, traigo aquí

una composición epitalamica, que debe recitarse al

fin de la comida, después de haber hecho resonar por
los ángulos de la mesa el grito de abomba... bomba...»

ManucLiehov, tanta bondad! (Qué hombre tan origi-

nal!)

Cleofás. Yo habia determinado llegarme allá sin cum-
plimientos

, y declarar á usted mi amistad al tiempo
de sentarse á la mesa: ese es el momento de conocer
los amigos, los verdaderos amigos.

Manuel. (Este hombre es verdaderamente original.) No
puedo menos de confesar á usted que me sorprende

mucho...

Cleofás. Pues nada debe sorprenderle á usted.— Pres-
cindiendo del rayo de simpatía que tan vivamente me
ha herido , soy tan aficionado a bodas, que en sabien-

do donde hay'alguna me dejo arrastrar á ella por un
impulso secreto, y... estos son los verdaderos senti-

mientos del hombre filantrópico y amante de la pro-

pagación. Un día de boda! oh! es el espectáculo que
mas me encanta. Así es que no pude resistir al entu-

siasmo que me ahogaba, y compuse... lo siguiente.

[Saca una cartera con muchos papeles.) En el bautis-

wio de... No; todavía no ha llegado ese caso.

Manuel. Eso es lo que se llama una musa prevenida.
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Cleofás, Aquí está; aquí está: oiga usted. [Lée,]

((Prestadme el oido ptentos,

que el númen sacro nie inspira,

y entregar quiero á los vientos

mis dulcísinios acentos,

al son de la blanda lira.»—

Manuel. (Calle! mis versos !)— Conque son de usted

esos versos?

Cleofás. Míos; pues no ve usted que los traigo en el

bolsillo ?— Adelante. {Lée.)

«No para cantar de amor
la aguda flecha terrible,

que con bárbaro rigor

clavó el vendado traidor

en mi corazón sensible.»

((Cuando oculto en los ojuelos

de Rosana encantadora,

para matarme de celos...

Manuel. (Continúa.) hizo envidia de los cielos

á la pérfida traidora.»

((Ni á cantar del nuevo Marte
el firme valiente pecho,

que con la espada y el arte

llevó el francés estandarte

desde el Newa hasta el estrecho.»

((Tristes cantos de victoria

,

huid de la mente mia

;

que será mayor mi gloria

si eternizo en la memoria .

el contento de este dia.»

[Riendo.] Ah, ah, ah... Muchas gracias, amigo mío,

muchas gracias... Ah, ah, ah. [Se va riendo y liacien-

do cortesías.)

ESCENA VIL

DON CLEOFAS.

Estupefacto me ha dejado este hombre. Qué quiere de-
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cir esto!... Qué ha de ser! Aquel bribonzuelo á quien

encargo los versos me dá los suyos y los ágenos; ah!

infame!.., buena la hemos hecho! ah suerte enemiga!

van á ponerse á comer!... á comer! y yo hambrien-
to!... [Pasan mozos con fuentes de comida.) Oh es-
pectáculo!... y he de contentarme con el olor!...

Ingenio mió!... hambre mia!... inspiradme... Qué
buscará este hombre?

ESCENA VIII.

DON CLEOFÁS. ZAPATA. DeSpueS EL FONDISTA.

Zapata. Mayordomo... eh, mayordomo.
Fondista. Qué se ofrece?

Zapata. Tenga usted preparada una buena comida para
tres; mi amo y dos amigos suyos.

Cleofás. (Todavía gentes que comen !)

Fondista. De qué precio?

Zapata. De veinte reales; y que sea buena.

Fondista. Bien; pero usted me responde de que vendrá
su amo?

Zapata. Como que me ha dicho que pague antes. Cóbre-
se usted.

Fondista. Corriente. Voy á ello.

Zapata. Usted sírvale bien, y... no le pesará. Si usted

supiera quién es... pero tengo orden de no decirlo...

Hombre de buen humor... que derrama el dinero...

no, no quedará usted descontento. Hace pocos dias

que llegamos á Madrid, de ver unas posesiones que
tiene ahí cerca...

Fondista. Hombre! me ha puesto usted en curiosidad...

vaya, con franqueza, ya puede usted decir que es

como si cayera en un pozo... vaya, quién es su amo
de usted?

Zapata. Pues señor, contando con la prudencia, dis-

creción y sigilo de que creo se halla usted adorna-
do... pero cuidado con venderme, porque...

Fondista. No tenga usted miedo: adelante; vamos.
Zapata. Pues señor, contando siempre con dicho sigilo,

y fiado en la palabra...

Fondista. Ya he dicho que sí: vamos, hombre.
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Zapata, Pues señor, en ese caso, sepa usted que yo soy

Zapata, y mi amo, el señor don Pascual de la Rivera.

Fondista. El señor don Pascual de la Rivera!... Jesús!...

El dueño de la fábrica!...

Zapata. Hombre, silencio; que me pierde usted.

Fondista. Señor Zapata! conque tendré en mi casa á su

amo de usted? Jesús! qué dicha! Y á qué hora

vendrá ?

Zapata. No sé de cierto; pero me parece que hasta den-
tro de una hora... Pero cuidado con hablar una pa-
labra: no quiere que se sepa en la fábrica, porque es

enemigo de cumplimientos, y se ha empeñado en que
no lo han de conocer... conque cuidado!

Fondista. Descuide usted : voy á dar mis disposiciones.

A la orden, señor Zapata.

Zapata. Vaya usted con Dios. [El fondista se entra en

la fonda. Zapata se va después de haber registrado

con atención el jardín y las salas de comer.)

ESCENA IX.

DON CLEOFÁS*

Pues señor, ya está visto: hoy come todo el mundo,
menos yo... Pero qué digo? La ocasión es favorable...

la fortuna me convida... y sería el primer convite que
he rehusado. Oh tú

,
genio protector de los que no

han comido! yo imploro tu socorro: arma de intre-

pidez mi frente, y haz que circule por todo mi ser la

actividad de mi estómago. Audacia
,
prontitud ; hé

aquí los medios. Comer; hé aquí el objeto: objeto tan

sublime lo disculpa y autoriza todo: pues señor... co-

mamos. Don Pascual de la Rivera no vendrá hasta

dentro de una hora... pero tembien dijo, sino me en-
gaño, que podría venir antes. Ya se ve... por una
parte, la prudencia... por otra, [Tentándose el está-*

mago.) consideraciones no menos poderosas... vamos,
todo rae obliga á apresurar la ejecución.— Hola!...

mozo... mozo,..— Don Pascual de la Rivera, Zapata,

dueño de la fábrica, gastador... Oh Dios mió! qué
memoria hay cuando se está en ayunas!
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ESCENA X.

DQN CLEOFÍS. fondista.

Fondista. Qué se ofrece?

Cleofás. Cómo, querido, pues qué no le han avisado á

usted? Vamos, ya veo que ese bribón de Zapata lo

habrá hecho todo al revés.

Fondista, Calle ! Es usted el señor don Pascual de la

Rivera! Perdone usted que no le haya conocido... ya
se ve, como no le he visto nunca... y como el señor

Zapata me dijo que hasta dentro de una hora no ven-
dria usted...

Cleofás. Zapata!... hombre, Zapata és un alcornoque.

Pero le advierto á usted, querido, que estoy deprisa,

y que cuento con su discreción.

Fondista. Oh! En cuanto á eso, no tenga usted cuidado,

que no desplegaré mis labios.

Cleofás. Supongo que le habrá pagado á usted?

Fondista. Sí señor.

Cleofás. ¥ que le habrá dicho á usted que la comida ha

de ser buena y escogida ?

Fondista. Lo mejor de casa.

Cleofás. Todo bien aderezado: m>ire usted que tengo un
paladar delicadísimo... (Ahora comería guijarros.) —
Siempre he gustado de tener buena mesa... y siem-
pre deprisa; me gusta la comida muy caliente... con

que vamos, prontito, prontito.

Fondista. Yoy; pero
, y los dos amigos que debían ve-

nir con usted ?

Cleofás. (Por vida de los amigos, que ya no me acor-

daba!) Ya no pueden tardar. (Otro inconveniente te-

nemos!)
Fondista. Mientras llegan voy á disponer la mesa en

una de esas salas.

Cleofás. Salas!... qué salas ni qué niño muerto! Estoy

cansado de salas. Aquí, aquí, al aire libre se tiene

mas apetito... (Y es mas fácil la retirada, en caso de

sorpresa.)

Fondista. Pero señor, aquí!...

Cleofás. Aquí he dicho, sí señor.

Fondista. Pues voy , con el permiso de usted. — (Y los
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pobres muchachos de la fábrica se han de quedar sin

conocer á su protector?... Yo les voy á avisar para

que vengan á verle... pero después de lo que me ha

encargado... Y qué importa?... Quiero darles ese gus-

to
, y también para él será una sorpresa muy agrada-

ble.", voy, voy.)

ESCENA XL

DON CLEOFÁS.

Y yo que no me acordaba ya de esos dos benditos ami-
es!... Siempre se olvida"^ algo. Pues señor, necesito

os... y dónde los podré encontrar? Toma, los pri-

meros que vea
;
amigos para comer siempre se en-

cuentran.—-Luego dirán que no es caprichosa la for-

tuna : yo venia á procurar que me convidasen
, y

salimos conque tengo que convidar. Pues señor, ruede
la bola: convidemos hoy, y mañana Dios abrirá ca-

mino. [Pasa uno por delante de la puerta.) Hola!

allí va uno... No; no va decente, y eso no me convie-

ne; no porque yo sea orgulloso; nada de eso
;
pero el

decoro... Vaya, voy á recorrer estos alrededores, y
los dos primeros fraques ó levitas que se me presen-

ten vienen por los cabezones á comer conmigo.

ESCENA XII.

DON PASCUAL. DON GASPAR.

Gaspar. Pero no me dirás qué idea te ha dado hoy de
venir á comer á Vista Alegre? Te decides al fin á vi-

sitar la fábrica?

Pascual. No pienso en eso. No quiero que los mozos me
conozcan sino por mi nombre.

Gaspar. Pero esa es una rareza de las mayores. Qué
lendria de malo que conocieran al que les dá de co-
mer, y mantiene con su fabrica casi todo el pueblo?

Pascual. Y á mi para qué necesitan conocerme?
Gaspar. Así no estraño que todos te llauien original

, y
te tengan por un hombre estravagante.

Pascual. Y qué me importa lo que digan de mí?
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Gaspar. Sí, pero muchas veces es preciso...

Pascual. Yo no transijo nunca con las opiniones de los

vanos. Yo quiero hacer bien, sin dar la cara.

Gaspar, Ya, pero... En íin, haz lo que quieras. Hom-
bre, cuánto siento que el marqués no haya venido
con nosotros!

Pascual. Tiene que acompañar á cierta dama á los to-
ros, y su galantería no le ha permitido faltar. Pero
comeremos los dos

; y hagámoslo pronto
,
que sentiría

mucho perder mi apuesta.

Gaspar. Qué apuesta es esa? Nada me has dicho.

Pascual. Q^^ mi primo el alcalde de córtese empeñó
anoche en que habíamos de ir hoy mi mujer y yo á

comer con él
,
por ser sus dias

, y tener gentes convi-

dadas. Yo, que soy poco amigo de convites, le dije

que no quería ir ; él lo tomó por empeño
, y me ase-

guró que no me dejaría comer en otra parte que en
su casa , que averiguaría dónde iba y enviaría un al-

guacil con órden de que me llevase preso. De aquí se

armó una disputa, que concluyó por apostar un re-
fresco. Ya ves que basta ahora la victoria es mia.

Cómo se ha de figurar que me ha dado la gana de ve-
nir á Vista Alegre ! Imposible.

Gaspar. Por eso enviaste á Zapata con tanta prisa á re-
conocer el campo , y preparar los víveres?

Pascual. Por eso. Conque entremos-á ver...

ESCENA XIII.

DON GASPAR. DON PASCUAL. DON CLEOFÁS.

Cleofás. No encuentro nada convidable ! Yo rabio. Pe-
ro... [Los ve.) Calle! Esto es hecho; que hayan co-
mido ó no, ya no se me escaparán. {Los saluda.)

Gaspar. Qué querrá este hombre?
Pascual. Toma! Esa facha y esos saludos en una fonda

ya se sabe lo que indican ; hambre.
Gaspar. Me parece que aciertas.

Pascual. Pues ya que la comida está encargada para

tres
, y el marqués no viene , soy de opinión que de-

mos acogida á este pobre diablo, que estará muerto
de hambre.
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Cleofás. [Con muchas reverencias.) Caballeros, aunque
no tengo el honor de conocer á ustedes, me tomo la

libertad... Ya se ve, mi proposición sin duda alguna

parecerá indiscreta
,
porcjue á la verdad , las circuns-

tancias son estraordinarias y nuevas para ustedes
, y

sobre todo para mí...

Pascual. (Qué tal! Ves lo que te dije?)

Cleofás. Hay personas que, sin saber por qué, petan al

primer vistazo... y yo aseguro á ustedes que desde el

momento que los vi me simpatizaron de tal modo,
que...

PasciiaL Ya entiendo, usted viene á pedirnos que...

Cleofás. Que me hagan ustedes el honor de comer con-
migo.

Gaspar. Qué dice usted

!

Pascual. (Cierto que me ha sorprendido.)

Cleofás. Ya conozco que este rasgo les parecerá á uste-

des original; pero amigos, es de carácter. Yo amo
sobremanera la sociedad, la buena sociedad; oh! y es

seguro que hoy, sino hubiera sido por ustedes, me
hubiera quedado sin comer.

Pascual. Agradecemos infinito, amigo mió, el honor

(jue usted nos dispensa; pero nos es absolutamente

imposible...

Gaspar. Tenemos nuestra comida dispuesta...

C/eo/á^. (Haya testarudos!... ay si estuviera yo en su

lugar!

ESCENA XIV.

DON GASPAR. DON PASCUAL. DON CLEOFAS. EL FONDLSTA.

Fondista. (Vaya, estos serán los amigos.) Señor don
Pascual de la Rivera , todo está pronto ; cuando usted

guste...

Cleofás. Bien, bien, querido, espere usted un poco.

Pascual. Cómo ! Es usted don Pascual de la Rivera?
Cleofás. Sí señor; pero...

Pascual. Don Pascual de la Rivera, el dueño de esa fá-

brica?

Cleofás. Sí señor, el mismo; pero le suplico á usted que
no me nombre... soy enemigo de cumplimientos; y
si llegáran á saber los de la fábrica que estov aquí,

2 '
.
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vendriao a manifestarme su gratitud en una ocasión

que... á la verdad no me sería nada lisonjero...

Pascual. (Hay cosa mas singular!)

Gaspar. (Ah! esto es ya demasiado.)

Pascual. (Calla; no ves que es un loco? Es preciso di-

vertirnos á su costa.)

Cleofás. Conque , señores
,

puedo esperar el honor
de?... Vamos, sin cumplimientos... una comida re-

gular...

Fondista. Cómo regular ! lo mejor que hay en casa. Va-
ya, pues poco rae encargaría el señor Zapata...

Pascual. (Calle! Es nuestra conñda la que nos ofrece...)

Cleofás. Vaya, señores, por el amor de Dios, que me
asesinan los cumplimientos. En la mesa es donde se

hacen mejor las amistades. Conque, fuera ceremo-
nias. Se dignan ustedes?...

Pascual. Si señor, admitimos con el mayor gusto.

Cleofás. Eso es: viva la franqueza. Patrón, vamos, lis-

to, la comida.

Fondista. Se está poniendo la mesa. [Ponen la mesa en

el jardin.) (Ya no tardarán los mozos de la fábrica;

qué sorpresa para él!) — Señor don Pascual, tengo

preparada una cosa para usted que le va á sorprender

muy agradablemente.

Cleofás. Bueno, bueno. Nada hay que me sorprenda

tan agradablemente como el aspecto de la comida:
hágame usted marchar así mucho tiempo de sorpresa

en sorpresa
, y no quiero mas.

Pascual. Señor don Pascual , he admitido su convite de
usted; pero ha de ser con la condición de que mañana
martes me hará usted el favor de comer en mi casa.

Cleofás. Oh, amigo ; es muy justo: no faltaré.

Pascual. [A Gaspar aparte.) Anda tú, convídale también.

Gaspar. Amigo mió, yo no quiero ser menos: espero

que pasado mañana miércoles tendrá usted la bondad
de acompañarme...

Cleofás. También es muy justo: no faltaré. Vamos, sé-

ñores , á la mesa. [Don Pascual y don Gaspar se sien-

tan y hacen plato.) Pues señpr , esto no se presenta

mal. No solo he asegurado la pitanza de hoy, sino

también la de mañana, y la de pasado mañana. Ay
fortuna ! no te vuelvas suegra

!
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DICHOS. LOS MOZOS DE LA I ABiucA. [Los mozos en esta es-

cena deben hablar casi á un tiempo
,
siempre rodeándo-

le y siguiéndole sin dejarle escafar.]

Fondista. Ese es. [Aparte á los mozos, señalándoles á
don Cleofás.)

Mozos. Señor! Señor don Pascual! {Rodeando á don
Cleofás, que iba á sentarse.)

Unos. Qué dicha para nosotros!...

Otros. Cuántos deseos teníamos!...

Cleofás, Qué es esto, señor, quiénes son ustedes?
Mozo 1.° Señor, somos los empleados en la fábrica...

Cleofás, Ay Dios mió!

Mozo \ ."^ Que hemos sabido que estaba usted en el pue-
blo, y venimos...

Mozo 2.° Eran tantos los deseos que teníamos de cono-
cer á usted !...

Mozo \ .° Venimos de parte del director á que venga
usted allá á comer...

Pascual. (Qué tal ! no me escapo de mala. Él recibirá

los cumplimientos en lugar mió.) [Siguen comiendo.)

Cleofás. [Mirando á la mesa.) Si; pero reparen ustedes

que la comida!.. En fin, ahora no puede ser; díganle

ustedes que después me pasaré por allá.

Mozo \ Pero señor, no quiere usted darnos ese gusto?
Mozo 2.^ Nos ha encargado tanto...

Mozo Vaya, señor, véngase usted...

Mozo 2.° Véngase usted con nosotros...

Mozos. Véngase usted , señor...

Cleofás. Maldita sea la fábrica !.. . Por Dios, señores,

que se enfria... déjenme ustedes. (Qué aprisa comen
aquellos condenados!)

Pascual. (Me dá risa ver lo apurado que está.)

Mozo 1.® Verá usted la fábrica, y...

Mozo. 2.° Lo adelantado que está, y...

Mozo 1.^ Tan bien arregladito todo...

Mozo 2.^ Verá usted el corralón nuevo...

Mozos. Sí señor; vaya, véngase usted...

Cleofás. Si he dicho que luego iré. Haya moler ! Luego
iré... Déjenme ustedes ahora comer.
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Mozo 2.'' Pero señor , si nos encargó que no le dejáse-

mos á usted comer aquí...

Mozo 1 ."^ Y que no volviéramos sin llevarle á usted...

Mozo 2.^ Que tenia que hablarle á usted sobre los pese-

bres del corralón grande...

Mozo 1 Y que si quería usted que recibiese al hijo del

tío Cascarilla...

Mozo 2.° Y que tenia que leerle á usted unas cuentas...

Cleofás, Por vida de mi abuela! Cómo he de decir que
luego iré, y me leercí aunque sea un tomo en folio?

Pero por San Juan bendito!...

Mozo 1 Pero yo no sé qué le hemos de decir cuando
vea...

Mozo 2.^ Ya se ve; cuando vea que vamos solos...

Cleofás, Cáspita! No he dicho que le digáis que iré, iré,

iré... que me espere allá?

Mozo i Conque , nos vamos?...

Cleofás. Sí señor
,
váyanse ustedes

,
que yo en acaban-

do de comer...

Mozo 2.'' Pues señor, no deje usted de pasarse por allá...

Mozo 1.® Es verdad; no deje usted de ir...

Mozo 2.^ Tendremos tanto gusto...

Mozo 1 Ya se ve, como nunca le hemos visto á usted...

Mozos, No deje usted de ir...

Cleofás. Iré, iré... Vayan ustedes con Dios.

Mozo 2."^ Sí señor... Conque...
Mozo i,"" Conque...

Cleofás. Agur, agur; hasta luego.

Mozo 2,^ Para servir á usted , señor amo...
Mozo I."" Para servir á usted; hasta luego...

Mozos. Quede usted con Dios, señor amo...

Cleofás, Adiós, adiós.

Mozos. Viva el señor don Pascual... Viva el señor amo...
Otros. Viva...

ESCENA XVI.

mcHOS. DON JUDAS, üpresurado.

Judas, Qué es esto, señor! Qué alboroto es este?

Fondista. Qué! No lo sabe usted? El señor don Pascual

de la Rivera... aquel...

Judas. Hombre! Cuál es?
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Fondista. Toma! Ese, ese...

Judas. Qué me dice usted ! Ese ! Jesús ! Y yo que le

tomé por un loco, y le dije!... Jesús, qué ignoran-
cia la mia !...

Cleofás. [Procurando echar á los mozos.) Pero, por San
Pascual Bailón ! No se hacen ustedes cargo de que
sin comer?... [Mirando á la mesa.) (Ay! qué adelan-

tados van los malditos!) — No tengan ustedes cuida-

do, que después iré... pero ahora se está enfriando,

y... (Cómo devoran!)— Vayan ustedes con Dios...

Mozos. Viva el señor amo...

Cleofás. Vayan ustedes con Dios.

Mozos. Viva, viva...

ESCENA XVII.

DICHOS , menos los mozos.

Cleofás. Otra tenemos! [Don Cleofás, libre ya de los

mozos , se dirige á la mesa ; pero don Judas le detie-

ne en el camino, abrazctndole con muchos estremos.)

Hombre de dos mil santos!

Judas. Señor don Pascual, mi amigo!...

Cleofás. Por el amor de Dios !...

Judas. Permítame usted que le diga.,.

Cleofás. No teago tiempo.

Judas. Oh! eso no: no me separaré de usted hasta que
no me permita reparar la falta grosera que cometí.

Cleofás. Si está usted perdonado.

Judas. No señor ; eso no basta...

ESCENA XVIII.

DICHOS. DON MANUEL
,
apresurado.

Manuel. Pero padre, qué hace usted aquí?...

Judas. No basta... [Sin oirle.) No hay remedio; es pre-

ciso que suba usted á comer con nosotros un poco de
jaletina...

Cleofás. Jaletina sin haber comido!
Judas. No sabe usted los deseos que tenia de conocer-

le... Vamos, suba usted... suba usted...
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Cleofás, Ahora es imposible. He convidado á esos dos

amigos, y... teüemos prisa
,
couque... (Dios mió! á

dos carrillos!)

Judas, Pues á lo menos, mañana ha de comer usted

conmigo.

Cleofás. Mañana... Estoy convidado.

Judas. Pues pasado mañana.
Cleofás. Estoy convidado.

Judas. Hombre, pues el jueves.

Cleofás. El jueves... bien; no faltaré. Pero por ahora,

consideraciones de mayor entidad...

Judas. Cuánto me alegro*^!... [Al fin don Cleofás procu-

3Januel, que ha estado informándose del fondista,

corre á su encuentro y lo abraza.)

Manuel. Señor don Pascual, mi dueño!
Cleofás. Piedad, señor, piedad!

Manuel. Puedo esperar...

Cleofás. Sí señor. [Queriendo ir á la mesa.)

Manuel. Que me perdone usted...

Cleofás. Sí señor. (Id.)

Manuel. Aquella grosería...

Cleofás. Sí señor. [Id.)

Manuel. Como no tenia el gusto de conocer á usted...

Cleofás. f Ay! Qué trabajo es ser rico!) Quiere usted de-

jarme comer en paz?
Manuel. Es necesario que me prometa usted comer con-

migo mañana.
Cleofás. Mañana no puede ser: estoy convidado.

Manuel. Pues pasado mañana.
Cleofás. Estoy convidado.

Manuel. El jueves.

Cleofás. Estoy convidado.

Manuel. El viernes.

Cleofás. El viernes... no faltaré.

Manuel. Sin falta.

Cleofás. Sin falta. Pero hoy es lunes... y yo también có-

mo los lunes; conque si usted quiere dejarme...

Manuel. Señor don Pascual ! {Ja á abrazarlo^ pero don
Cleofás se escapa por debajo.)

ra desasirse de don Judas i la mesa; pero don



ESCENA XIX.
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DICHOS. VARIOS CONVIDADOS. DONA LUISA.

Convidado 1 .° Señor don Pascual
,
[Al tiempo de ir don

Cleofásála mesa le rodean los convidados dQ la boda,)

celebro mucho...

Cleofás. Misericordia!... misericordia!...

Manuel, [A Luisa,) Ahí tienes á don Pascual de la Rive-
ra, el amo de esa fábrica, hombre millonario. Yo no
le conocía

, y le tomé esta mañana por un loco
;
pero

ya he reparado mi falta convidándole á comer el vier-

nes. Es un escelente sugeto. [A los convidados.) Este

es el señor don Pascual...

Judas, [A Id,) Aquí tienen ustedes el hombre que tan-
to deseábamos conocer

, y que me hace el honor de
comer conmigo el jueves; es muy digno del aprecio

general por sus virtudes; y yo espero que me cuente

en el número de sus verdaderos amigos
,
porque lo

soy suyo de corazón, {Le abraza.) de corazón.

Cleofás. Yo suplico á ustedes que me dejen comer
,
por-

que los cumplimientos en ayunas sientan muy mal
; y

después me entregaré á ustedes para que me descuar-

ticen si les dá la gana. Tengan ustedes compasión,

que estoy con el chocolate, y... con dos mil de á ca-
ballo,.. Jesús! Jesús! Jesús!... [Al fin se escapa, llega

á la mesa y se sienta.) Hola ! Parece que no han per-

dido ustedes el tiempo. Felizmente yo estoy acostum-
brado á comer de prisa; á ver, á ver!^.. [Se hace plato.)

ESCENA XX.

DICHOS. UN ALGUACIL.

Alguacil, Quién es aquí el señor don Pascual de la Ri-

^
vera? [Al fondista,)

Fondista. Aquel, aquel que está allí....

Cleofás. [A un mozo que quiere llevarle el j)lato.) Eh, eh;

mozo, mozo; espera, hombre... Cáspita, qué vivo

eres de genio! [Al llegar el tenedor á la boca, el al-

guacil le detiene el brazo
, y con la otra mano le qui-

ta el plato y se le dá á un mozo.)
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Alguacil. Señor don Pascual...

Cleofás. Qué se ofrece?... Qué es esto!...

Alguacil. Tenga usted la bondad de venir conmigó.

Cleofás, En comiendo iré donde usted quiera.

Alguacil. No señor. La orden que tengo es de llevarme

á usted á Madrid en el momento , en calidad de pre-
so, á disposición de su señoría, sin permitirle abso-
lutamente que coma.

Pascual. (Esto es cosa de mi primo. Qué tal ! Mira si se

ha descuidado!)

Gaspar. (Este hombre te ha servido hoy de mucho.)

Cleofás. Sin permitirme que coma! Hombre, no he vis-

to nunca esa ley en la Novísima Recopilación.

Alguacil. Esa es la orden que traigo.

Cleofás. [Se levanta.) Pues señor , todo el infierno se ha

soltado hoy para dejarme sin comer... Hasta la curia.

Pascual. (I qué partido tomará ahora este buen hom-
bre?)

Cleofás. Pero señor alguacil
,
déjeme usted comer si-

quiera un calabacin, y usted puede echar un trago...

Alguacil. Señor , no me es posible. Ya ve usted que me
comprometo...

Judas. Estoy aturdido. (A los convidados.) Qué será es-

to!... Un^^hombre como don Pascual... preso... Debe
ser cosa muy gorda.

Manuel. Alguna calumnia, sin duda...

Judas. O alguna quiebra fraudulenta...

Cleofás. Pero señor alguacil, sepamos qué quiere usted

conmigo?
Alguacil. Señor , me ha mandado su señoría terminan-

temente que en el momento conduzca preso á Madrid
al señor don Pascual de la Rivera.

Cleofás. Y es tan grande mi delito que me condenan á

muerte de hambre? Ni siquiera merezco que me ahor-

quen después de comer?
Alguacil. Yo no sé nada. Conque, cuando usted guste...

Cleofás. (Pues señor, qué haré en este lance? Descubrir

que no soy don Pascual
, y pasar por embustero ,

ó^ir

á lacárceí? De todos modos, este Cancerbero no me
deja comer... No, no; mas vale soltar la mascarilla

que ir á poder de don Fermin.)— Conque no hay re-

medio? Usted se halla decidido á no dejarme comer?
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Alguacil. No puedo menos: esa es la orden

,
y...

Cleofás. Ni siquiera una chuletita?

Alguacil. Nada: no me es posible.

Cleofás. Pues señor , una vez que no hay remedio, es-
cuche usted una palabrita aparte. [Habla aparte con

el alguacil,] Voy á declararle a usted un secreto. Se-
pa usted que yo no soy don Pascual de la Rivera , ni

lo he soñado.

Alguacil. Cómo es eso?

Cleofás. Escuche usted, hombre de Dios. Esa comida
que ve usted la encargó un criado de don Pascual,

de órden de su amo , el cual ya no puede tardar. Yo
oí el recado... yo! poéticamente hambriento; y me
dejé llevar de la tentación de fingirme don Pascual,

y pedir la comida. Déjeme usted engullir un poco,

por San Juan Ante-portam-latinam
, y yo le aseguro

á usted que antes de diez minutos tiene usted aquí á
ese don Pascual...

Alguacil. No ve usted que está bien conocido que ese

es un ardid de que se vale usted... un subterfugio...

Cleofás. Pero hombre de Satanás
,
tengo yo cara de ser

rico, ni de llamarme don Pascual? Míreme usted con
reflexión.

Alguacil. No logra usted sorprenderme.-- Patrón...

Cleofás. Hombre, que me pierde usted!

Alguacil. Patrón. Diga usted...

Cleofás. Por las once mil vírgenes!...

Alguacil. El señor
,
quién es?

Fondista. El señor don Pascual de la Rivera.

Alguacil. [A don Cleofás.) Lo ve usted?— Señores, este

caballero no es el señor don Pascual de la Rivera?
Pascual. [Levantándose.) No señor. [Quitan la mesa.)

Cleofás. [Al alguacil.) Lo ve usted?
Pascual. Don Pascual de la Rivera soy yo.

Todos. Cómo!
Cleofás. (Esto faltaba para coronar la fiesta...)

Pascual. Yo; sí señores. Doy por recibidos los obse-
quios que ustedes me han prodigado en mi represen-
tante, y me ofrezco á su disposición.

Gaspar. Sí; pero vámonos pronto, no lo huelan los de
la fábrica, y vuelvan de nuevo.

Pascual. Vamos, señor alguacil; ya puede usted con-
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tarle á mi primo que por muy listo que ha andado,
he ganado yo la apuesta, y he comido delante de us-
ted. (A don Cleofás.) Amigo mió, usted me ha liber-

tado de la tempestad
, y yo le doy las gracias.

Gaspar, {A don Cleofás.) Señor don Pascual de la Ri-
vera , á la disposición de usted. Ah

,
ah, ah...

Todos. Adiós, señor don Pascual de la Rivera. Ah, ah,

ah... [Vanse.)

Fondista. [Ofreciéndole un papel con palillos.) Quiere
usted un paHllo, señor don Pascual?

Cleofás. Señor estofado, no abuse usted del hambre pú-
blica. Vaya usted enhoramala.

ESCENA XXI.

DON CLEOFÁS.

Adiós , Vista Alegre... para los que han comido ; triste

y funesta para mí! Caiga sobre tí mi gástrica maldi-
ción! Yo quedarme sin comer!... Si encontrase algu-

no que me convidára á cenar... [Al público, dirigién-

dose á la derecha.) No hay nadie por aquí que guste
- de cenar acompañado?... Nada. [A la izquierda.) Ni

por aquí tampoco?... No hay remisión. [Al medio.)

Por aquí me parece que hay mas filantropía... Me en-

gañé.—Conque, será posible que hoy ayune tan bár-
baramente, á pesar de los repetidos esfuerzos de mi
genio gastronómico? Será posible que cuantos me ro-

dean se hallen tan poco dispuestos á satisfacer las re-

clamaciones de mi desierto estómago? Será posible

que... [Mirando de repente á la tertulia.) Hola! es á

mí? A cenar? Allá voy. Señores, con el permiso de
ustedes.

FIN DE LA COMEDIA.
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